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Lloro nunca más va existir, alegría sí 

19/07/2014 
(Rincão das Flores, Rs) 

Inclinen vuestras cabezas y glorifiquen vuestro Padre que puede ver todo. 
Es a Él que deben agradecer esta alegría que ustedes vienen pasando en 
este sentido da el derecho de ver cómo va ser en el momento cuando todos 
estuvieren juntos de Mí con Mí Santa Madre y José. Será el momento más 
feliz para todos solo en saber que no irán más procurarse con la vida, todo 
será totalmente diferente, un sueño que trae para sí para cada uno que vive 
esperando lo que irá ganar. Este mi hijo ya está pronto entonces solo basta 
llegar la hora de entregar para cada uno que viene Horrándome y 
Respetándome. Todos Mis Ángeles y Santos Conmigo estarán en esta hora, 
porque una fiesta igual a otra nunca hubo que será el fin de todas tristeza, 
lloro nunca más va existir, alegría sí, como está que ustedes vienen 
experimentando junto aquí en este lugar, esto solo es un pequeño regalo, 
imaginen lo que está para recibir. Y esto que Me satisfaces viendo todos 
ustedes Adorándome en la esperanza de este nuevo día que ya está pronto 
para que todo venga a cumplir conforme escrito está. Quien pensó que esto 
no iría acontecer van caer de tristeza, porque no creyeron en ti Mi hijo 
Pedro II. Esta es Mí promesa que hice a los otros que escribieron la Biblia, 
una promesa de Padre para hijo e hija, solo Yo puedo garantir, otro 
mintiendo viene con sus falsas promesas, robando de Mí la mayor parte de 
la humanidad, más sus días ya están contados, es solo aguardar el toque 
dela trompeta que mis Ángeles están preparados cuando Mí Santo Padre 
me decir: ̈  Hijo, llego tu vez, cumpla lo que fue prometido¨. De ahí entonces 
todos verán la grandeza de este día que jamás habrá noche, porque Yo soy 
la Luz que les rodea. 

Espíritu Santo y Pedro II 
 

 


